
JARDINES CLÁSICOS "' 

España e5eiUoicop&Í.I que posee ejemplos de los diversosestilos de jardines, 
desde Ll Edad Media bastil la actualidad. 

No obstante esta excepcional importancia, no tenemos nipgunaobrasobresu 
historia, ni niogdn estudio que analice y determine sus caractera. Centenares de 
obras extranjeru (fr~U~oCe~oU,italianas,in¡lesu, etc.) de diversuépocas,uprodu­
een y estudian 1u1 jardittes. En E.paña ~lo uistco sobre este u u11to coiiU fra¡· 
menlarias. Y, sin emblll'fO, nuu tro paises el únieo que enciena la historia comple­
ta de la jardioería, desde lotjardioes hispanomoriscoshutael actualrenadmiento 
sevillano, puando por los divenos estilos y modalidades mudéjar, renacimiento, 
escurialenJe, clásico francés, italianismo de Carlot 111 y neoclasicismo. De todos te­
nemos belloi ejemplos, y de alrunot estilot ejemplos insuperables. 

Atendiendoa lae.trvctura ¡ eogri ficadeEspaña, quet.nta innuenc:ia tiene tobre 
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los jardines, los que, como obras vivientes que son, toman caracteres especiales 
segUn el lugar donde se desarrollan, debe dividirse c.ste estudio en tres grupos: 
Centro,Andalucíaylevante. 

El jardín es un elemento del.ci1.1dad delq11enoes posible prescindir. El viene 
a llenar los grandes espacios de ciertas plazas y avenidas. Realu edificio• y monl.l­
mentos rodei ndolos de color. Es l1.1gar de placer en \u mansiones privadas. Es l1.1gar 
de esparcimiento pUblico, donde se hallan de relieve las belleu:J nal\lrales. Y el 
arte dela jardinería eselq~.~edisponelos parql.les,trozos de campo ql.le dejamos 

dentro o en torno de las ci1.1dadt.~ p..ra p11rilicarel ambiente viciado por el i cído 
carbónicodebido alaag\omeraciónya lasindl.lstrias. 

Y a~.~nq1.1e en 1.1n articulo seriaímposib\eabarcar el concepto del jardín, 11.1 his­
toria, est~tíca,transcendenciasocial,etc., etc., sirva esta digresión pan. indicar mi 
objetivo, que es poner de relieve la importancia de nuestros jardines históricos, 
para tomarlos como p1.1ntode partida, a fin de fomentar en el centro de España un 
renacimiento que, acorde con nuestras obraa clásicas, y, por tanto, con nuestra 
naturaleza, lleg-ue a formar la gala de nuestras ci~.~dades.Oeesall tristes' ciudades 
q~.~eeiertosespirit~.~squerríanconservarindelinidamente envueltas en miseria para 
modelos de sus espoñofadas, aunque la conscrvaeión de tanta ruina y sequedad 
llevenaparejadu lasequedad de nuestros cuerpos y lasequedaddenuestrosea· 
píritus. 

Y no se tome lo precedente porque abominemos de nuestra tradición. Nada 
menos cierto. Esquetaldesolacióny sequedad noesotracosaquetriste decaden­
cia, pues en todas partes vamos encontrando restos de antiguos jardines, y en todas 
las ~pocas relatos y canciones de los hombres más eminentes, q1.1e se complacen en 
describir bellos jardines y arboledaa, ya en Toledo, ya en Burgos, ya en Segovia. 

En Aranjnez eKislian jardines desde tiempos remotlsimos. En la Edad Media 
pertenecieron a la Orden de Santiago, y son patrimonio de la Corona desde loa 
Reyes Católico~. Los de Valsain eran famosos en la época de Enrique IV. Garei· 
laso canta en sus ~glogas los de las orillas del Tormes. Lope de Vega hace 1.1na 
laudatoria de los de la Abad la. Tirso, e logiando los Cigarral~ de Toledo, los com­
paraa lot jardines de Valladolid y alos cirmenes de Granada. 

El embajador veneciano Andrés Navagero nos habla en sus viajes por Úp-f-ña, 
a principios del siglo XVI, de los jardines de las Huelgu de Burgos llenos de ár­
bofu y hierbas exquisitas. De los del Parral, de Segovia, muy Clmenos, llenos de 
cipruu y otros diversos gineros de hierbas. De los de Guadalupe humorisimos 
jardines poblados de noran;os y cidras. 

Los actuales j~rdines, rlgidos y severos, del monasterio del Escorial, que for· 
man hoy dia uua vasta perspectiva de verdura tallada, no nos dan id.:. de los que en 
un principio fueron plantados por el fraile jerónimo P. Cardona, profeso de la 
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Murta, de Sarcelon~, notable horticultor, y autor tambit!n de losjardinet con que 
fui! hermoaudo el monuterio de Yuste para alojar al Emperador. 

Por la descripción que el P. Sigüenn hace de aquellos jardines del monasterio 
de San Lorenzo del Escorial, podemos claramente apreciar el gusto con que esta· 
banordenados. 

Dice el P. Sigüenu: cLa plaza que hace encima de este terrapleno, que, 
comodigo,tienecien pies de ancho, cstí toda llena de jardines y fuentes, como 
dicenqueenotrotiempoestuvieron sobre los muros de &bilonia aquellos que 
llamaron huertos !)ensiles. Vense aquf infinita variedad de plantas, arbus!OI yycr­
bas,quedangrandecopia deflores,queeninviernoyen verano no faltan jamás. 
Se componen infinitos uruilletes, y con muy poca dilLgencia de los que las cultivan 
se conservan enelmi.s rigurosoinviernomuchuclavcllinasyclaveles,no sólo de 
los que nos han traído de nuestras indias, sino de los Finoa ynaturales de España; 
lo que no se hace en Aranjuez ni en otros sitios regalados. Estin repartidas en 
estasdos pluasdoeefuentes,entornode lascuales haycuatrocl.ladros de flores 
haciendo artifidosos y galanos compartimientos. Mirados desde lo alto de las ven· 
lanas, como dejan por una y otr• banda pasaderos anchos y ellos tienen sembrados 
porlaverduratanla variedaddeeoloresdefloresblaneas, uules, coloradas, ama­
rillas, encamadas y de otras agndables mezclas, y estín tan bien compartido•, pa­
recen unas alfombras finas traídas de Turquía, del Cairo o de E¡ ipto.• 

Esta du eripciónnos ponederelieveelgustomudt!jude las plantaciones que 
hizo el P. Cardona. 

Es laearacleristica de lo1jardines peraasy and1luces: macizos de flores ence­
rrados en mareos de verdor. 

DesdeelsigloXVI podemos estudiarlos jardinesdeleentro de España y lijar 

De una p~rte tenemos los restos del jardín de la Abadía, de estilo renacimien­
to, c1.1yos m.irmoles bbrados vinieron de Italia, y dentro del mismo estilo soberbias 
obras de líbrica enAranjuez,muchas de las cuales hizo transportara Madrid el 
conde-duquedeOlivues. 

De otra ¡w-te tenemos los del Escorial, cuya disposición y decorado de fíbrica 
influye muy directamente en los de la Casa de la Moneda, de Segovia, en los de la 
Zarzuela y también en Aranjuez. A principios del XVllJ, con las obras de la Gran­
ja, el utilo clisieo francés de Le NOtrc transforma en ¡-r•n parte nuestros jardines, 
ycrea,ademísde aquél,otros importantes. ConCarlos lll vuelveclgustoitaliano, 
más conforme con lu obras españolas que el ampi.II05o eatilo de Le NOtre, y con 
arreglo al gutto neodisico te sig..¡en construyendo diversos jardines huta bien 
entrado el sigloXIX, al¡-unosdeellos admitiendo la influencia escurialense; yen 
esta époCI es al fin vencido el jardín arquiteetónieo por elllamadopaisajistachi­
nesco o romíntieo, que inició en Inglaterra el poeta Pop.e, bizo su aparición en 
Francia en las obras del Petit Trianon, e inndió loa nuestros dnp1.1és de mis de 
l.ln siglo de inici.do. 
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UN JARDIN DEL RENACIMIENTO JUNTO A LAS HURDES 

Alba de Tormes, con Piedrahitay la Abadía, eran lugares de los estados de la 
casa ducal de Alba, y en ellos hubo magníficos jardines de los que sólo quedan 
tristesredo.!J. 

A la Abadía hizo el Gran Duque transportar, desde Genova, magníficos mármo· 
les labrados para componer el mú bello jardín de España, llevando así la luz del 
renacimientohutaaquel apartado rincóndeExtremadura. 

Asiéntanseloseuriososre5l<.1s de estos jardines en la orilla del ríoAmbroz, 
que, sangrado en lugar determinado, forma un Cal! que alimentaba innumerables 
fu entes y surtidores. Entre el ca:z yelriose desarrolla,endos planos,eltristehuer· 
toqueyoencontre,dondese alzaronluobrasbizarrasque,aun sinterminar ,visitó 
El Peregrino Curioso, maravillindose de ellu, y que en el siglo XVIII encontró 
Ponztodavíaordenadas, aunque en lamentable estado. 

Hace próximamente treinta años, la cap Ducal vendió este monumento a unos 
eaOlpesinos,quelohandevutado por completo. Del famoso jardln, tantas veces 
cantadoydescripto,sóloquedantristesruinasyunciprh solituio. 

De la descripción que de el hizo El Peregrino Curioso, son los siguientes 
párrafos: 

•Caminando para ella (para la Abadía), ha.llóse cercado de muchos río•, que 
descalzohuhode pasar,yconoeióque aquelloera pronósticode muchajardinería. 

~Al fin llegaron losdoscompañerosaljardín,elcual, por no estar aün acaba­
do, tuvo nuestro pelegrino mucho que ver, porque el maest ro de él, que era un 
flamenco, viendoquelavenidaycansanciodel pelegrino había sido sólo por ver· 
le,muybenévolamentele tom6porlamanoyle entródentrodela huerta, donde 
loprimeroquevió,alzandolosojos,fuéeste epitafio: 

•El q~• •iniore a voreot.. Abadio, 
~•le jardín y huerto esclarecido, 
para notaryverbienou .. Ha 
muyne<:esarioeo quehoyaconido 
loo qu e nuostroFelipo pooeia. 
y losquoenFiandeomO.banfloroeido: 
do lt..liahadotenermuchano\icia, 
paoa au "'"preciar ~al a y pulicio.> 

·Diocurrieodo despacio por el, nuestro peleg-rino vió que todo el estaba muy 
edraordinariamente bien aseado, con muchas calles de mirto y arrayán; sus mesas 
de naranjos y de jardinería, tan delicadisímamente hechu, que ]u mismu yerbas 
parecianproducirlospersonajesybultos que de ellas estaban hechos de muchas 
maneras,comomochudos,gavilanes,chuecas,ruiseñores,osos,tigres,leones,uni· 
corníos,cahallos,damas, ninfas,armas, C5Cudos, ballestas y otras mil maneras de 
invencionesapacib[esydeleitosas alavista ... 

•Hayenmcdiodelahuertaunafuente muya!h,conlossieteplanetasyvein· 
tieincopersonajes;mastodosdebulto, muyproporcionados. 
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•Era, además, tanto de ver todos aquellos peTl!onajes echar el agua tan alta, 
cuil por loa ojos,cuálporlas narice.'l,cuil por los cabellos, dedos, oídos, ombli­
gos, junturas, piernas, que movían un ruido y daban un pasatiempo a la vista tan 
deleitoso, que os embebía y admiraba ... 

>Notó unlagoo estanque,en el cual habiadiezgigante.'l demásdeveinte pal­
mosde altura ... 

• Llevaban sobre sus hombros un monte entero, en eleualse veia.ndiversaspie­
dras,conejos,venados,lagartos,culebras yotrogénerode sabandiju. 

•Habiaunagighntonaque con una saeta le.'! hería y ella uiisma era oprimida 
deuncupidillo .... eracosa de admiracióovertodoy echarbrotando el agua en 
unoschorros delicado.stanaltoscomodoslanzu,tan delgados como hilos. 

•Dió elpeleg-rino en una plaza en cuadrángulo, con las paredes cubiertas de 
bojasdenaranjo,jazmines yotru cosu dejardinería,quelasornabancon susflo· 
res y verduras. Está lata] plaza enmediodeljardín, coñ sus ealles ques.alen ato­
dulu cuatropartes,y enellaveioticuatrobustosdeemperadores,cónsules yca­
pitanesgcnerales de los romanos, los cuales bustos cada uno de por sí tiene un 
tabernáculobienordenadoycuriosamentedispuesto ... 

•De allí prosiguieron poraquellu eallescubiertasde cídras,limone.s,yporlas 
eTllll del huerto, viendo aquellos cuadros de diversidades de plantas traídas de 
Aande.'lyAlcmania,ydelos remotosconfinesde laTierra. 

•Porunacarreteraanchayg-rande dió elpeleg-rínoenunpas-eadordeseísven­
tanuopuertas,quedan!iObreunríogrande.• 

As! aigue El Pdegrino Curioso su maravillosa descripción, en mucha parte con­
forme con lo que más tarde Ponz, en sus viajes, anobl de un modo meno• po.!tico, 
pero más razonado. 

En el croquis que yohicede la planta de este jardín, he anotado el emplaza­
micntoque debierontenerlu antiguas obras, guiado por las descripciones y los 
restos que aun subsisten. 

En el jardín alto hubo una fuente de mármol con una estatua de Higía, y otra 
querepresentaba lalgnorancia. úta fuente dice Ponz que estaba llena dc surgi­
dores de agua, y lo mismÓo!Ta inmediata, sobre cuya taza se alzab. un pedestal 
conuncaballode mármol. 

En estesitiononiste hoyel menorvestigiodejardin. 
Alladoizquierdobayun espaciocuadrangolarenired05rampu,quellamab.n 

la •plazadeNi.poles•,eocuyocentrohabíaun&fuente monumentaldeformaoclo· 
gonal, con cuatro tazu y mucbu estatuas y juegos de agua, cercada por baiau5!Ta· 
das, y en torno, otras ocho fuentes. Esta obra estaba firmada por Franchi Camiliani, 
florentino, en 1555(todoellohssídodesplazado). Limitabaestaplazaporlaparte 
anterioruna ba\austrada,dondehabla estatuudeVenus,deCupido,ydossátiros, 
que servíande adornoaotrutantasfuentes. 

Delas figurasde arrayán,delosnaranjosydeotrudiferentes p\antasqucvió 
el Peregrino, y mástardc Ponz,nadaqueda. 

En la parte baja del jardín había también un cenador de mirmol jónico, eon 
sorpresasdeagua,dosfucntes debronce ydocedelozadeTalavera,deforma de 



conchas, yunosórtanos hidr.iulicos,que el agua hacia sonar por ingenioso me­
canismo. 

Sólo rutan la.s arcada.s que hay en el muro del río, cuyos detalles, formadoa de 
estuco armado, no hasidofácil arrancar. 

Estos arcosnos danbu tante idea de lasuntuosidad ybello u tilode esta anti· 
guaobra,cuyos det.lles aun podrían salvarse. 

En la llamada •plaza de Nápoles• bay al fondo cinco nichos. En el central 
est.i todavía en m.irmol un escudo de los duques, y en los laterales hubo otras 
figuras. Sólo resta una hermosa utatua de Andrómeda encadenada, a quien los 
campesinos llaman la R~ina Moro. 

En lossótanosdcl antiguopalacio he visto amontonados los restosdelceoador 
jónico, las fuentes,las balauotradasy fragmentos delas finas esculturu deaquellos 
maravillosos jardines, destruidos por la necedad y la barbari~. 

ESCURIALENSE 

Deciamos anteriormente que los acluales jardines del monasterio del Escorial 
sondiatintos de los primitivos¡ pero la diaposición general es lamisma:euatro re· 
cuadros en torno de e~~da fuente, y esto repetido vuia.s veees por los lados de 
levante y mediodía del edificio. 

En d iado de levante hace el jardín varios compertimientos divididol por ele· 
gante arq11ileelura. 

En el siglo XVIII se hicieron grandes rdorma.s: se plentaron los parterres de 
boj del patio de los Evangclistu , que tienen entre sus labores lafeebade 1717, y 
a esta misma época pertenecen los dibujos de los parterres del jardín, en todo 
semejentes. 

Estos bellos dibujo• están eneerrados en fuertes setos, y sólo pueden veroe 
desde lmsventanu ,pue•andandopor el jardín sólo se pereibe uoaiomensaeden· 
siónde bancosdeverdura dc lineasrfgida.s,adornada.s eoo bolas talladasen el 
mismo verdor. Perspeetiva serena, tan de acuerdo con el carácter del edificio, 
que si oo conociéramos su historia le creeriamos dispuesta por el propio Herrera. 
Este jardín hoy u muy distinto de como lo describió el P. Sigiienu. Tiene un 
car.icter extrañementesevero, sujetoenteramentea las líneas deledifieio,ainque 
asome apenas alg~~na flor ni interrumpa su empaque monótono el mis ligero deta· 
lle que distraiga. Sus fuente.s estjn mudu . Es un fondo apropiado para la silueta 
negra de los frailes que pasean por él en la.s tardes pl.ieidu. 

CASA DE LA MONEDA, DE SEGOVIA 

El estilo ueurialense ut.i de manifiestoeneljardinde u teedifieio,que forma 
una terrua dondehay une fuenleyantepec:ho deeoradosconbo\as, yunaeacelera 
en disposición semejante a las que en El Escorial bajan del jardin a la huerU. 
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Contiguobayotrojardindeformatriangular, uno de cuyos lados limita el río 
Er~ma. En el c~ntro de este lado hay un pabellón con un balcón saliente sobre el 
ríodudeelquesediviPeiAlciu r yel Parral. 

Oelantedelaentrada de este pabellón, de mareado estilo berreriano, hay un 
surtidor que brota de una pila belbmente labrada. 

Luplanbleíones de este jardín, donde quedan algunas figuras de boj, están 
butantede:~virtuadu. 

JARDÍN DE LA ZARZUELA 

El jardín de la Zanuela, situado en el monte del Pardo, forma una amplia terra­
za apoyada en un muro con nichos {siguiendo el mismo orden del Escorial) para 
resguardar en ellQ3naranjosyotruplantudelicadu.L..barandadebierroapoya 
en pilares de granito rematados por bola~. 

Estejardioseencuentraeounestadolamentable,ysus robustas fuentesberro­
queñuestán ridiculameotesembradas deverde.L..fueote centralhacepocosaños 
queluéarrancadasio motivo alguno. 

ARANJUEZ 

En el jardindela Isla, junto al iado en que el palacio conserva la arquitectura 
herreriana, hay un parterre que encierra por dos lados un muro con hornacinas, 
conleniendobustosy asientosparecidosa los queexi.stenenla arquiteeturaque 
dividel03jardinesdel monasteriodel Escorial. 

Enelniehoprincipal hay una escultura de Felipe ll, que hace unosañ03 tenia 
junto un leoncillosobrecuya cabeza apoyaba la manoizquierda.Enlamanode­
recha empuñabaeleetro.Aboranohaynileoncillo,nicetro,nimanos. 

Nosecoueibetangrandescuidodentrode losjardioes reales. 
Debajo de esta mutilada escultura, bastanteapreciable,hayunali pída quedice: 

El REY NUESTRO SEiíiOR DON FELIPE 

MANDÓ ADORNAR ESTE JAROiN CON LAS 

ESTATUAS QUE EN ÉL HAY. 1623 

Felipe U se ocupaba de un modo preferente de este Real Sitio. 
Siendo aUn Príncipe, en 17 de mayo de 1552, mandaba al alcaide de Aranjuez 

•que se acabe de limpiar el caz, hasta la madre vieja de Castillejo, y quede una y 
otra parte te planten chopos y fresnos•, ... •que la alameda de San Remondo se 
eerquedeun teto•. 

Siendo ya Rey, desde Amberes (11 de mayo de 1556) decia al mitmo alcaide: 
•Si alguno de los chopos se hubieran perdido, mandaréis quese reponi"an lo mi1 
ereeidoquex supiere,porque noaparezca llduilt"ualdad.• 

En 19 de diciembre del mismo año escribía desde Bruselas: •Yo querria que 

~ JS7~ 



ARQUITE C T U RA 

en todo caso, este año se hieiu e en Aranjuez toda la plantación de chopos que 
teog-oordenada,ymirarmuchoquelas posturasseanbucnas,ylu quele puaierao 
eo parte que puedan recibirdaño delos ganados ovenadoo, se les pongan lus de­
fensu p.11ra que no puedllll llegarae a ellos ni roerlos. Conforme 11 lo que Gaspar 
Vegavió que esta hecho en el parque de Bruselas.• 

No cabe más amor ni atención mis minuciosa. 
La arquitectura mostrada y algunas fu entes de berroqueña que b.t~y e o la Isla, 

sonlosrestos mlis antiguoo queexisten en este jardín,que,comohemos dicho,tuvo 
gnnimportanciadesde tiempos remotos; pero, anterior a los citados restos, noco­
nn<:emos nada. 

El jardín de la lsla es verdaderamente suntuoso yeonliene bellas obras delli· 
¡;rlo XVJJ. Su emplazamiento, rodeado por las aguas verdes del Tajo, no puede ser 
más soberbio. Desde elparterre delpalacio seentra a estos jardines por un puente 
adomado eonpedestales yesculturas. 

Todo él e1ti lleno de liguras de mármol,vasos,pedestales ybalaus\radas, luen­
tes magnilicamentelabradas, con liguraso es.cenas mitológicas, y parterres de bojes 
tallados coo esmeradosdibujos. -

Eljardin del Príncipe también contiene e-randes bellezas, tanto en lo1 detalles 
arquitectónicos como en la disposición de su magnifica arboleda. 
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Muchas relorm'u se hicieron en estos jardines durlll!le el si¡ lo XVIII, tanto con 
aneglo alcliosicofranees eomo en el reinado de Carlos 111. 

Carlos IVeonstruyólacua del lAbrador, y hasta la actualidad se han seruido 
haciendorelormuimporlaotes. 

ESTILO CLÁSICO FRANCts 
EL REAL smo DE SAN ILDEFONSO, O LA GRANJA 

Con el advenimiento de la eua de Borbón, se implanta en España el jardln clá­
sico lraoees, cuyo estilo culmina en Le NOtre, al cual se deben, no solamente lu 
conocidas obras de Versalles, Saint-Cioud, etc., de Franciil, sino oiTos varios que 
trnóenltaliayenln¡laterra. 

El estilo de Le NOtre imprime a los jardines caracteres especiales de unidad y 
haee deellosunaobraen laque la Naturaleu qucdasupeditadaal arte.Hasta la 
bravía sierra que MOma por encima de los ordenados bosques de la Granja, pierde 
suaspectoarresteyparcccellondodeuncuildro academico. 

Moralle, un contempori.neo de Le NOITe, le reprochaba que su arte era luti­
diO!Io, que era un usurpador que hablfl sustituido la Naturaleu con los elementos 
que de ella misma habla lomado. No obstante, la ordenación de este estilo es ma¡ni­
fiea. Atiende en primer lugar a armoniu.r espaeios y maci¡os, y a mostrar lu rran­
desperspeclivas, llevi.ndonoseomo de la mano desde el palacio a plena Natura­
len, ¡-radua\mente, puando del parterre al bosque, eonduciendonos, divertidos con 
losjuegosde agua y lu diversas escenu. 

En torno al palacio los lejos y los bojes forman figuru correctamente talladu, 
y en algunos casos esti.n tallados lanlbien los gnndes árboles de las avenidas. Los 



milrmoles y loa bronces se combinan con los parterres de bordaduras, orlad05 por 
platabandnfloridas. 

Unavczdcntrodc cstosjardincs,qucdamosamcrceddclartistaquclostrazó, 
el cual nos conducepormediodeatraycntcspcrspcctiva.s al labcrioto,a\Be'l:eau, 
al Belvedere, y pasando por el tapiz verde y por los ordenad05 bosquetes, llera· 
m05 hasta el mar, y de aqul a plena sierra, llena de riscos y de pinos, que ere<:en 
enluchaconlasnievesylotvendavalel . 

Los jardines de este estilo desarrótlaose r eneralmente en Francia en rrande1 
planicies, que dan lugar a exteosu perspectivas que la bruma hace aún más lejanas; 
pero en la Graoja eat&o rodeados de montañu , y la transición del artificio a lo na· 
turalse hace mis violeota. 

Ro es p~isamente el clisico francés el que mis se adapta al temperamento 
Cllpañol. 

En España ha predominado siempre el jardio Intimo, el reservado, y losrran· 
des jardinestiendcnsiempreadividirse en series de pequeños lugveade recori· 
mientoyeseenas diferentes. 

Una de las principales atracciones de la Granja la constituyeD sus maroflico• 
jueros de agua, altos surtidores que se divisan desde rrandes disant:ias.. 

R E A L QUI NT A EN EL PA R DO 

A pocos kilómetrosdcMadrid existeunpequeño jardlndeClltaépoca,deuna 
belleza y de una intimidad verdaderamente poéticas. Es el jardin de la Quinta, 
dentro del monte del Pardo, que fué mandado construir por el duq11e de Arco 
en 1717 (época de las relonnas de los parterres del Escorial) y pa.tó al Patrimonio 
Real en 1745. 

Hoy se encuentra en lamentable abandono. 
Estáformadoestejardiopor v.nos plaoos;enelmisaltode ellos hayunestao· 

que rodeado de un muro semicireular con nichos, donde hubo esculturas. 
Sigue otro planomú bajo, con una fuente en el centroyban.ndal conescultu· 

ras de mirmol de marcado gusto francés, sobre bellos pedu tales. A !01 do1 !.do1 
de este barandal hay sendas escaleras en la misma forma decoradas, y entre ambas, 
un muro con nichos donde también hubo estatuas, y en el centro de esta deco­
ración una preciosa cascada, parecida a la que hay en Saint·Ooud, cerca de 
Porio. 

En este plano, donde está el depósito de la cascada, hay dos surtidores de rra· 
don forma. 

Termina etla planicie en otro barandal, donde hay firuras de mármol butante 
de~troudu, y se desciende al último plano, donde entre lu plantas, que crecen a 
JU antojo, encontraremoJ etcondida una preciot-~~ tua de mirmol, cuyo pie lo fro· 
manc:uatrodellioet. 

Todo el jardio está descuidadísimo, sus parterres anancados, y, en cambio, le 
han plantado una porción de rrandes conlferu, tan de1dicbadamente empluadu, 
que tapan todu tu perspectivas. 
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Afi:QU~TECTURA 

CARLOS 111 

En esta ~pota se llevan a cabo grandes relonnas en nutJtros jardines, y Je 
crean una K rie de jardincitos cuyo estilo est6. m.b en atmonia con nuestro caricter 
que el pomposo estilo francés. 

A los detalles efectistas ya las escenas teatrales compuestas con fii"ras de 
plomo pintado, que tanto abundan en los otros de la Granja, se suceden los deta• 
Hes ricos y degusto severo, propios de laeleg~nciay sobriedad españolu. 

EL ESCORIAL.-CASITA DEL PIÚNCIPE 

Construida cnl772 pot" el arquitecto Villanueva para Carlos IV, entonces Prio· 
cipe deAsturiat. 

TieneeljardiDcuatro entradas; la principal, con susgaritas,cuerpode guardia 
y pucrtecillasadou.das. 

latrnadeljudinesti.dividid.aeDdos partes por el palacete y sus dependen­
cias, y aunque muy desvirtuado el orden de sus plantaciones y desaparecidas las 
labores de boj, restan trozos donde los bojes y las fii"ras de tejo han sido conser­
vadas. 

Todos SWI detalles de berroqueña y sus vasos esmaltados son de buen gusto. 
Pero el carácter de este jardln eatá desvirtuado por las ifandes conileru que, 
como en casi todos los jardinet reales, fueron plantadas a mediados del siglo XIX. 

EL ESCORIAL 
CASITA DE ARRIBA Y EL CASINO DEL INFANTE 

Se construyó a cxpensu del Infi.Dte D. Gabriel, hijo de Carl05 111. Esti. sum11.· 
mente descuidada. Tiene la tristeza de un cementerio este lugar de placer, que 
estuvo tambii n en au¡rc en tiempos de Fernando VII, cuya tercera espoSII, doña 
Maria Amalia de S.jonia, hizo que se ampliara esta posesión, y mandó plantar nu­
merosos jnmioes. 

La entrada de la Casita esti. guardada por dos e~finges y cercada por verja de 
maderaypilares de berroqueña,decuyapiedraes todala obra. 

La situación de esto1 jardines e1 magnifica, y preciosos los detalles de fábrica 
que la decoran, como la mesa octogonal, con sus ocho asientos, y lu sencillas 
luentcsquehaycnlo•parlerreslaterales,hoycompletamcnte d~trondos. 

Otro1 pequeños jardines fueron construidos en ~esta ~poca para los hijot de 
Carlos 111: en El Pardo, el llamado tambi~n del Prfncipe, con un precioso palacete 
y bellos parterres¡ cerca de la Granja existe tambi~n el de Robledo, y hay otros, 
tanto en lu poscsiones reales, colllO de propiedad particular. 



ARQUITECTURA 

BOADILLA DEL MONTE 

El Infante D. Luis de Borbón, llamado el Infante Cardenal, dimitió sus cargos, 
tomó el título de conde de Chinchón y fué desterrado de Madrid por haberle 
cuado con una particular. Construyó varios jardines. El de Boadilla, cerea de 
Pozuelo, es verdaderamente soberbio. 

Frente al palacio se alz11 una fu ente monument11l de granito, de estilo bello y 

Los jardines, situ11dos detriis del palacio, forman una terran,desde la que se 
desciendeporrnonument.lese:scaleru a laparteioferior,queestiidevastada,eon· 
servándose en ella algunas figuras de boj tallado; pero en laterrazahayun parterre 
que se encuentra perf~clarnente conservado. 

Contiguoaljardín,ungranestauquesecoyalgunos árbolescorpulentosindican 
la importancia del parque de este gran palacio, situado en medio de un encinar. 

BRIHUEGA 

Un belliaimo jardín de esta época nos encontramos en plena Alcarria. Pertenece 
ala Real Fábrica de Paños, cuyo edificio se construyó en los reinados de Fer· 
nando!Vy Carlos U!. El trozo que se conserva de estos jardines más bien parece 
de un palacio quede una fábrica. Este trozo, gracias a la cultura de sus actuales 
poseedores, los Sres. de Cabañas, se encuentra, no solamente bien conservado, 
sino cultivadoeon todo esmero. 

Su traza es irregular, pero dividida por figuras que lo hacen perfectamente 
armónico, y se caracterizae\ordendesus plantaciones por cuadros de bojes que 
encierran macizos de flores. Numerosu arcadas de ciprés presentan diversos upee· 
tos ala entrada de los pabellones o formando calles de verdor. 

La situación de estejardioese:spléodida, dominando, por un lado, el extenso 
valle de erosión por donde corre el Tajuña,y por el otro el pueblo de Brihuega, 
cercado de rolas muralluyasentadoenlaladera pardobermeja. 

REAL SITIO DE LA FLORIDA (MONCLOA) 

Por falta de lugar dejamos de tratar de varios importantes jardines, como la 
Alameda del duque de Osuna, magnifico parque, hoy propiedad de los señores 
de Bauer, los del palacio de Liria y olroamuchosdegran importancia. 

En los primeros años del siglo XIX se formó la posesión Real de la Florida 
con variu fincas que adquirió el Real Patrimonio, componiendo una posesión que 
se extendía desde San Antonio de la Florida hu ta Puerta de Hierro, y ocupando 
t.mbi~n considerable anchura. 

Unadelufineasqueentraronaformarparte de ella fué laMoncloa,c:onsupa· 
lacele, construido en el siglo XVII por el marquh de Sicher, y que perteneció en 
el XVIII a la gentil duquesa que inmortalizó Goya. 









Eraen aquellaépoCII la Moncloa una finCII admirablemente· cultivada, donde 
altemabanfloresy árbolesdeornamentadóneon frutalesyviñedos,sinquefaltara 
el jardincito reservado, los caminos con cuerdas de romero, tomillo y alhucema 
ylostiestosdeAleorcón llenosdellorea. 

Al ser adquirido por Carlos IV, llevál'onse a cabo grandea refotmas. plantán· 
dosemultitud de parterres de boj; hiciéronse muchas fuentes y obras de fábrica, 
debuengusto sencilloysevero,ycontinuaron las obru en los reinados de Fer­
nandoVIIelsabelll. 

En 1869 puó este Real Sitio 1 poder del Estado, y desde entonces comienza 
su deCIIdenda. 

En los liltimoa años la destrucción es inconcebible: las fueotet est;io rotas, y 
estropeadastodaslas obru defábrica. 

Cuaodo recorremos en los alrededores de Parls la terrua de Meudon y Selle· 
vue,el parque de Saint-Cloud y otros históricos lugares que el pueblo invade loa 
dras festivos y se 10lau merendando y jugando en la verdura, y volvemos otro día 
de la semana en que aquellos parajes están solitarios, encootramostodoenorde­
naeión perfecta: loa árboles intactos, su suelo limpio, y no podemos menos de re­
cordarnueslraMoncloa, con sus bellasobrasdestrozadasysusárbolestaladoaental 
forma que el ilustre botánico Leclerc du Sablon calificó de ma.ssocre de árboles. 

Quedan en la actualidad variosjardincitos,y vemosqueenel plande estagran 
posesiónnopruidióuneriteriodeordenacióogeneral,comoocurrecoo lu trnas 
del clúico franeb; porlo conlrario, se ha procedido, aprovechando la configura­
ción general, aempluar jardines diversos. 

El llamado •del Barranco• se construyó en el reinado de Fernando VIl, y sus 
partenu de boj fueron arrancan dos para transformarlo en jardín m~derno, comple­
tamente en pugna con el severo marco de gusto heneriano que lo rodu. 

Podemos decir que es el Ciltimo jardfn dlisico que se construyó en España. 
Un cuadro de Graovilla, queseconservaen el palacete, representa el barranco 

antes de construirsceljardfo. 

J AVI ER DE WJNTHUYSEN. 
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